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y comarca

S
on estas fechas de preparativos pre-
supuestarios y otro año más las cuen-
tas serán flacas. De donde no hay po-
co se puede sacar, pero por poco que

sea conviene repartirlo adecuadamente. Las
actividades culturales suelen ser de las prime-
ras que sufren la tijera, el corta-pega, el quita
de aquí para poner allí. Sin duda hay muchas

prioridades, como la asistencia social y la pro-
tección de vecinos que se han visto desampa-
rados por esta crisis virulenta. Pero no crean
los políticos que el gasto en cultura es simple-
mente un lujo que sobra. Existe toda una cade-
na económica de beneficios posteriores gene-
rada por una correcta y adecuada política cul-
tural, el problema es que es difícil medirlo. En

la mayoría de los bienes ocurre que el consu-
midor se sacia. Sin embargo, la cultura des-
pierta más hambre de cultura y mueve un en-
granaje económico cuyo principal motor, no el
único, es la inversión pública. Claro, todo no
es posible, pero tampoco se puede pedir, por
ejemplo, proyección internacional a un centro
si los presupuestos no reflejan ese anhelo.

Inversión
cultural
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Notas al margen

Luis M. Alonso

Sol y sombra

La futura alta velocidad
entre Pekín y Londres

L
a peor noticia del año
–las malas noticias
abundan en la misma
proporción que los

hongos– ha venido de un terrible
accidente ferroviario y, sin em-
bargo, no perdemos la confianza
en el tren como medio fiable de
transporte. El tren ha permitido
desplazarse a media humanidad
antes de que existiese la aerona-
vegación comercial, y su contri-
bución a la literatura y el cine es
de lo más apreciable. El ferro-
carril cambió el paisaje, la con-
cepción del tiempo y la distan-
cia, y, en Inglaterra, en seguida
pasó a convertirse en una parte
importante de la ficción victoria-
na. No pocos autores de esa era
situaron el ferrocarril como ele-
mento insoslayable en sus nove-
las. Elizabeth Gaskell, en «Nor-
te y Sur», o George Meredith,
en «The Ordeal of Richard Fe-
verel», son dos ejemplos que in-
ciden en un medio que vino a re-
volucionar el mundo y tuvo un
colosal impacto financiero.

No he leído grandes novelas
sobre viajes en avión ni he visto
tampoco películas que merecie-
ran especialmente la pena que
tuvieran el aeroplano como pro-
tagonista. Sin embargo, guardo
recuerdos imborrables de
«Orient Express», de Greene;
«Asesinato en el Orient Ex-
press», de Agatha Christie; «Ex-
traños en un tren», de Patricia
Highsmith, llevada al cine por
Hitchcock, o «Breakheart Pass»,
de Alistair McLean. Si repaso
los versos de «Night Mail», de
Auden, me siento descender
desde los páramos hacia el río
Clyde. De las primeras cosas
que hice en Estambul fue ir a la
Estación Sirkeci para ver adón-
de llegaba el legendario tren que
procedía de Ostende.

Ahora, los chinos anuncian
para 2020 un tren bala dispuesto
a volar a través de diecisiete paí-
ses, que conectará Pekín con
Londres. El impacto financiero
de la operación será superior al
de la era victoriana –los chinos
están dispuestos a correr con el
gasto de la costosa infraestructu-
ra a cambio de la explotación de
los recursos naturales de los paí-
ses que se beneficien de la alta
velocidad– pero no el emocio-
nal. Los trazados ferroviarios si-
guen influyendo sobre la con-
cepción del tiempo, que nos aho-
ga, y la distancia, que nos separa.
El paisaje es otra cosa; apenas es
ya susceptible de cambios.

El tren

T. C. / V. M.
Natalio Grueso, ex director del

Centro Niemeyer, alega que no tiene
«nada que ver» con el pago de las
facturas supuestamente falseadas re-
lacionadas con la inauguración de la
cúpula por parte delAyuntamiento de
Avilés y por ese motivo su abogado,
Pelayo Fernández Mijares, anunció
ayer que la próxima semana presen-
tará un recurso contra su imputación
en el caso. El auto del magistrado del
juzgado de instrucción número 2 de
Avilés se basa en los informes del pe-
rito de Hacienda y en ellos la partici-
pación de Grueso se limita a haber fa-
cilitado el listado de los proveedores.

Según el letrado, el ex director del
complejo cultural de la ría «no inter-

vino para nada» en la ejecución de los
pagos ni en el gasto. «No tuvo nada
que ver con los hechos a los que se
refiere el juez», afirma Mijares.
Apunta que en los informes de la Ins-
pección de Hacienda siempre se re-
fieren a personas relacionadas con el
Ayuntamiento deAvilés.

Los imputados en la causa de las
facturas municipales del Niemeyer
empezaron a recibir ayer el auto judi-
cial. Entre ellos, la alcaldesa, PilarVa-
rela, que se mostró «tranquila y sere-
na» tras conocer oficialmente que su
condición ante la justicia había cam-
biado. «Soy una mujer de profundas
convicciones y confío en la justicia»,
afirmó. La Alcaldesa recalcó que lo
que el juez está investigando fue

puesto en conocimiento de la fiscalía
por la propiaVarela ya que «podía te-
ner visos de ser irregular».

«Estamos hablando de unas factu-
ras de 2010, yo lo detecto en febrero
de 2013 y lo pongo en conocimiento
de la fiscalía. No voy a hablar más de
este tema porque tenemos que tener
respeto absoluto a la justicia y al juez
y mi condición, desde hoy (por ayer),
ha cambiado», aseveró la regidora.

Además deVarela y Grueso, están
imputados José Luis Rebollo, ex se-
cretario de la Fundación del Nieme-
yer; José Manuel del Arco, director
general del Ayuntamiento de Avilés,
y M. E. G. L., jefa de gabinete deAl-
caldía en la etapa en la que sucedie-
ron los hechos.

La decisión de juez instructor de
separar la causa relacionada con el
pago de facturas de la inauguración
de la cúpula por parte del Ayunta-
miento con el proceso general que si-
gue abierto sobre la anterior gestión
económica del Niemeyer, relaciona-
da con la justificación de las subven-
ciones del Principado con facturas
presuntamente falsificadas implica
que las partes interesadas se tengan
que volver personar. Foro sopesa ha-
cerlo. Según el partido, sería «nor-
mal» su personación ya que «la cau-
sa tiene la misma identidad y es co-
nexa a las irregularidades que detec-
tó Foro durante su gobierno y que
sirvieron como fundamento a la de-
nuncia formulada en diciembre».

La alcaldesa de Avilés, tras recibir la imputación en el caso de falsedad
documental, asegura estar «tranquila y serena» y confiar en la justicia

Grueso alega que no tuvo «nada que ver» en
las facturas del Niemeyer al Ayuntamiento

Myriam MANCISIDOR
Mónica Gracia, catalana, subins-

pectora de la Policía Nacional de 42
años y madre de una niña, es desde
junio la secretaria general del Sindi-
cato Unificado de la Policía (SUP),
con cerca de 31.000 afiliados. Susti-
tuye al carismático José Manuel
Sánchez Fornet. Ayer visitó Avilés,
donde se celebró la asamblea fede-
ral del SUP deAsturias. Gracia con-
cedió una entrevista a LA NUEVA
ESPAÑA, la primera oficial desde
su nombramiento.

–¿Qué mensaje viene a traer?
–Nuestro entorno social está lleno

de tensiones, y el trabajo diario no es
ajeno a esta situación: nuestra profe-
sión nos exige intervenir en circuns-
tancias humanamente incómodas y
la crispación la vemos reflejada en
nuestra tarea profesional diaria, que
se materializa en intervenciones mu-
chas veces cuestionadas. Con esto
quiero decir que muchas veces nos
encontramos en el frente del dispara-
dero. Un ejemplo: una manifestación
de mineros en Asturias. Otro ejem-

plo: debemos también intervenir en
un desahucio si hay una orden judi-
cial aunque pese el corazón. El mo-
mento social no es fácil para nadie.

–El SUP a veces genera ampo-
llas entre ciertos estamentos...

–La firmeza en los posiciona-
mientos ha provocado, es cierto, que
nuestros contactos con diversos es-
tamentos de la Administración sean
ásperos y sin salida a corto plazo. La
relación del sindicato con el director
general de la Policía (Ignacio Cosi-
dó) no existe. El contrapunto lo po-
ne el secretario de Estado de Seguri-
dad (Francisco Martínez).

–¿Por qué?
–Mantenemos una relación fluida

y de respeto que se inició con su pre-
sencia en nuestro décimo congreso.

–¿Faltan policías?
–Ha habido épocas de bonanza

con promociones de 5.000 policías
por año, pero ahora estamos con
promociones de 140 o 150. Estamos
retrocediendo a hace diez o quince
años. La falta de efectivos se nota en
Asturias, donde las plantillas tienen

una edad media alta. Este año aAvi-
lés sólo ha venido un funcionario.

–¿Y medios materiales?
–Los estamos pagando de nuestro

bolsillo. Las navajas las están com-
prando los compañeros, al igual que
los guantes anticorte o los chalecos,
que cuestan entre 600 y 1.000 euros.
El funcionario está seguro porque se
paga su equipo. El dinero que se gas-
tó nuestro director general en códi-
gos estaba mejor empleado en mo-
dernizar los coches patrulla de aquí,
de Asturias, donde hay furgonetas a
las que se les mueven los asientos.
Nos venden como la NASA, como
la Policía 3.0, cuando en realidad va-
mos a pedales. También conocemos
que aquí se incrementan los proble-
mas con otras circunstancias que no
acabo de entender.

–¿Por ejemplo?
–No se aplica la circular 77 desde

hace más de un año, algo que está
provocando graves problemas de co-
municación con los responsables de
esta Jefatura. Que un mando no
quiera conocer la realidad laboral de
su plantilla no creo que tenga nada
que ver con la crisis y sí mucho con
la incompetencia. Como dato ilus-
trativo de las complicaciones que la
plantilla de Asturias soporta, unos
números: en la actualidad hay cinco
denuncias en los juzgados, tres por
acoso laboral, una por acoso sexual
y una por persecución sindical.

–El SUP ha abanderado la lu-
cha contra la corrupción.

–Y seguimos haciéndolo. Cre-
emos que además de policías somos
ciudadanos; y como ciudadanos no
queremos un país en el que la co-
rrupción esté instaurada.

–¿Han cambiado los delitos
que se cometen, con la crisis eco-
nómica?

–Las nuevas tecnologías han
abierto un tipo de delitos que hasta
ahora no se producían en este país.
Detrás de un ordenador se puede
esconder cualquiera. Tampoco po-
demos olvidar que la crisis ha lleva-
do a muchas familias a la indigen-
cia; y somos conscientes, aunque
no se puede perdonar un delito, de
que uno puede cometer actos por
desesperación.

–Si le pregunto por la anulación
de la «doctrina Parot»...

–Apoyamos la manifestación,
con lo cual queda latente cuál es
nuestra postura. Somos uno de los
colectivos que más muertos han
puesto en el camino y lo que ha ocu-
rrido es una falta de respeto a las víc-
timas y a sus familias. El precio que
están pagando los asesinos no es el
adecuado.Además se olvida una co-
sa muy importante: estas personas
no han entregado las armas, no quie-
ren reconducir la situación y, al con-
trario, siguen altivos.

«Nos venden como
la Policía 3.0, pero
aún vamos a pedales»
«Somos uno de los colectivos que más
muertos han puesto en el camino, por
eso defendemos la “doctrina Parot”»

MÓNICA GRACIA
Secretaria general del Sindicato Unificado de Policía

MARA VILLAMUZA

Mónica Gracia, ayer, en Avilés.
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